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puede y debe unir a todos los individuos por enci
ma de las arbitrarias parcelaciones de los hombres
de las finanzas, de la política o de la guerra, en
un lema de paz y armonía, de mejoramiento social
y artístico.

Si la Medicina debe a un gran compositor y can
tante español, Manuel García, hermano de otras
dos grandes divas, Mme. Viardot y Mme. Malibrán,
la invención del laringoscopio, la música le debe a
la Medicina grandes compositores y ejecutantes.
En España, el ya citado Letamendi, Turina, Si-

belius, Bordín, Martí Juliá y Pérez Mateos; en Ru
sia, Borodín, médico militar, y Rimsky-Korsakow,
médico de la Armada, que precisamente por estas
circunstancias pudieron recorrer su país y parte
del extranjero, recogiendo las melodías que luego nos
habían de dar armonizadas en esas inmortales obras;
El príncipe Igor, El gallo de oro o Scherezade.

Sería ímproba labor enumerar todos los médicos
que se han ocupado de la música como agente tera
péutico y los efectos que produce sobre los enfer
mos mentales y de otra clase; pero bástenos citar
a este respecto los trabajos muy meritorios realiza
dos en Zaragoza por los académicos doctores Víctor
y Angel Marín y Corralé.
y para terminar, hemos de consignar la afición

a la pintura que se ha desarrollado en estos últi
mos años entre los médicos, siendo frecuentes las

exposiciones de pintores médicos en muchas capi
tales españolas, logrando grandes aciertos pictóri
cos y verdaderas obras maestras muchos de nues
tros galenos en 1955 y 1056.
No quiero terminar sin mencionar al gran ciru

jano don Victoriano Juaristi, que falleció hace po
cos años en Pamplona y había nacido en San Se
bastián en 1880, que ha dejado numerosas y valio
sas monografías sobre los temas más dispares, im
pulsando la institución «Príncipe de Viana» con su
polifacética obra literaria, pues era pintor y gra
bador, y recuerdo que estrenó en San Sebastián la
zarzuela La batelera, siendo autor de la música y
.del libreto, además de haber investigado la verdad
histórica sobre la batalla de Roncesvalles.
He tenido la suerte de conocer y tratar personal

mente a los cinco primeros médicos que llevaron a
cabo por primera vez en España la laparotomía
completa; el doctor Cardenal (padre, el doctor Cos-
pedal, académico en Madrid, que falleció a los no
venta y dos años, y cuyo hijo Antonio me practicó
a mí la apendicectomía en Logroño en 1927; el
doctor Carrasco, creador del Hospital de Basurto,
de Bilbao, que ha fallecido a los ochenta y ocho
años; el doctor Madrazo, que ha fallecido a los
noventa y tres años en Santander, y, por último, el
doctor Gerardo Clavero del Valle, que ha fallecido
a los ochenta y seia años en Valladolid.

&
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Este pequeño trabajo que nosotros casi no hacemos otra cosa que ordenar, se debe a la plu
ma magistral del doctor don Francisco (Jar-

cía Hernández, médico que fué de las villas de Mo-
ratilla, Tamajón, Santorcaz y posteriormente, en el
mes de junio de 1737, de la villa de Cogolludo, don
de dedicó a la biblioteca del Colegio de San An
tonio su magistral Tratado de dolor cólico, y cuyo
tomo obra actualmente en mi poder. De la lectura
maravillosa e interesante de este tratado nos va
mos a referir a tres partes: la primera al prólo
go, la segunda a la narración histórica de la en
fermedad que padeció el presbítero de Pioz y origen
de su tratado y la tercera a las consideraciones y
reflexiones sobre si estuvo o no indicada la sangría
en el tratamiento de la enfermedad.

Prólogo. — Asistió nuestro compañero el doctor
García Hernández al presbítero de Pioz don José
Sánchez Mateo, buen amigo suyo, y ejecutó, _ fiado
en célebres prácticos, los auxilios que la ciencia in

dicaba en aquel entonces; tuvo su enfermedad los
altos y bajos que más adelante se mencionarán, y
habiendo llamado a un compañero para celebrar
consulta, tuvo la osadía de publicar que nunca el
enfermo' había estado libre de fiebre, aunque los
interesados en la salud del paciente contaban con
evidencia lo contrario; de estas manifestaciones
que dicen profirió el doctor, vociferaron con auda
cia sus familiares que no había conocido la enfer
medad, después que lo había inflamado y después
que lo había matado, disparando tales oprobios que
dificulto hayan sido propalados contra médico algu
no, y considerando in domo morientis nullus medi-
cus bonus, hizo juicio que era todo debido al excesi
vo dolor por la pérdida del difunto, y esperaba que
en breve tiempo cesaría tan inaudito tropel de dis
parates; pero no sucedió así, sino que cada día au
mentaban y tomaban más cuerpo, esparciéndose con
gran estrépito por toda la región donde ejercía
nuestro colega, que le hubieran desacreditado por

i

completo de no estar, a Dios gracias, tan afianza
do en aquella zona. De investigaciones posteriores
dedujo^ que tales nn.anifcstacioncs eran debido al
rompañero consultante, que profirió claramente a
la familia del enfermo que él lo había matado; pe
ro continúa diciendo el doctor García Hf.rnández,
que hizo estas m.mifestaciones el compañero con
el cual tuvo la consulta por presiones de la familia,
y no lo culpa de manera directa. El origen, pues,
de este tratado no es otro que el cúmulo de dispa
rates que contra nuestro compañero dijeron, y.
como dice el doctor don Ji'an Antonio Peñai.vfr
ex catedrático de la Universidad de Alcalá y médi
co titular de Guadnlajara, en la aprobación que
nace del tratodo, si desgracia fué la muerte del
enfermo, sirvió, sin embargo, para que García Her-
tado''^^ escribie.se y publicase su magistral tra-
Narración hiatórira.—Xos dice el doctor García

Hernández, que a la sazón ejercía su profesión en
Santorcaz, que el último dia del año

17.3a fué requerido para asistir a su buen amigo
el presbítero de Pioz don José Sánchez Mateo, el
cual padecía un dolor cólico; se trasladó nuestro
colega con la máxima brevedad, y lo encontró muy
sosegado en virtud de unos vomitivos que el ciruja
no habíale dispensado, logrando la evacuación de
gran cantidad de linfa vífida y glutinosa. El día

de enero de 17.36 le repitió el dolor, sin fiebre,
gran tensión en el vientre y náuseas, por lo que le
administró el tártaro emético, y nos dice que fué
poco lo que expelió por arriba; pero que por el
vientre evacuó gran cantidad, volviéndose a ver li
bre del dolor. El día 3 le repitió, con fiebre aguda,
icngua árida y seca y orina rubra, por lo que dis
puso se sangrase, cosa que no se pudo conseguir
por la fuerte oposición del paciente, por lo que or
deno el vicívK ratio, que fueron caldos sin especias
cada cuatro horas, y entremedias un vaso de agua,
y que^ por mañana y tarde usase de horchatas con
cocimiento de violetas. El 4 permanecía con la mis-
bia sintomatología, por lo que volvió a proponer las
sangrías; pero sólo se pudo conseguir del pacien
te una echada de sanguijuelas, que se aplicaron el
día 5 con tal efecto, que sólo evacuaron una onza
de sangre, por lo que se insistió en la sangría, que
se ejecutó ese mismo día con tan gran alivio del
paciente, que cedió la fiebre y quedó libre del dolor.
El 6 se levantó un rato sin permiso de nuestro co
lega; el 7 se le volvió a sangrar, con lo que al
pronto faltó la fiebre; más habiéndose quejado
siempre que le repetía el dolor en los lomos, de
orina rubra y lengua seca, mandó una echada de
sanguijuelas en los lomos, cosa que se ejecutó el

^'.y gstuvo este día como los anteriores. El 9
le repitió el dolor y la fiebre; el 10, sin novedad;
el 11 le repitió el dolor por la noche, por lo que
no fué visto por nuestro compañero; pero cuando
llegó por la mañana faltaban el uno y la otra, y
preguntándole si al mismo tiempo del dolor había
fiebre, quien podía saberlo dijo que no, por lo que
quedó con la sospecha de si sería terciana cólica

, y esperando otro insulto, que fué el día 13, con
fiebre y^ dolor; diagnosticó padecía el enfermo ter
ciana cólica, de cuyo diagnóstico se rió cierto pro
fesor apolíneo, y aunque la orina encendida y la
aridez de lengua estaban pidiendo una evacuación
de sangre, no se pudo conseguir, por lo que se pres
cribió la siguiente mixtura antifebril: «R/Agua
de manzanilla, centaura menor, lechuga y borraja;
polvos de diamargaritón fríos; sal de genciana y
centaura menor; láudano opiado; polvos de cor-i

teza perruviana; sperma de Vallena; xarave de
papaver blanco.»

Lo que propinó en dosis fraccionadas y con tan
buen efecto, que faltó la fiebre y el dolor durante
cuatro días; y si como tomó sólo cuatro tomas lo
hubiese tomado ocho como le previno, quizá no hu
biese peligrado. El día 17 (le dió por la noche)
y le visitó por la mañana, y habiéndole informado
de que le había entrado con fiebre, hizo juicio que
se trataba de cólica terciana, por lo que dispuso
volviese a continuar con la mixtura anterior sin

atreverse a sangrarle por las pocas fuerzas que
tenía el enfermo. El 19 por la tarde volvió a visi
tarle, y habiéndole comunicado los familiares que
deseaban celebrar consulta con otro compañero, al
punto fué admitida por nuestro colega, y manifes
tándoles que como quiera tenía que ausentarse a
Villalvilla y Corpa a ver a otros enfermos, tan
pronto como llegase el compañero le avisasen para
celebrar la misma; llegado que fué el compañero
aquella misma noche le visitó y le prescribió vino
blanco generoso con quina y la siguiente mixtura.
«R/Cocimiento de malvas, pentaphilon, Zedoaria,
Contrayerba, hojas de malvavisco y violetas; P®'"
vos imperiales; ojos de cangrejos y madreperlas,
xarabe de Altea de Fernelio.»

Dicho cocimiento se hizo en suero destilado. El 20
muy temprano entraron en consulta, y aproban o
todo lo que se había ejecutado, sólo puso
en las sangrías (estaban solos), diciendo hablan
sido pocas y tarde; pero noticioso ya de que ha
bían sido ordenadas con tiempo, dijo, el enferm
tiene la culpa y paga la pena.
Por lo poco evacuado en anteriores sangrías

determinó se picasen unas ventosas, que se ejecu
taron dicho día 20, las que evacuaron muy ^
prosiguiendo con la quina en vino blanco Scuero
y la anterior mixtura, el día siguiente, que fue
21 de enero de 1736, entregaba el presbítero
Pioz su espíritu al Señor.

Considei-acioties y reflexiones por las Que se ®
clara fueron según arte las sangrías ,i_ a
enfermo.—El doctor Sanz, en el libro 4, capi^
de su Medicina práctica de Guadalupe,
determinación de la sangría suele ser controvertm
en el dolor cólico como despreciada y ducf
vulgo», como sucedió en nuestro enfermo, .
mismo fué nombi-arle la sangría que oponerse
talmente a ella. El referido Sanz la tiene Por en
caz en el dolor cólico si hubiese algún hervor ex
ño en la sangre, sed intensa, aridez de „4.o
cétera, etc., y nuestro enfermo se hallo con
sintomatología el 3 de enero; según Sanz, "
pues, necesaria la sangría, y para eorrimorar
este asunto, nos dice el doctor García Hern
que estaba indicada la sangría:

a) Por la fiebre aguda. Pues dice *:pn.
lo demás, cuando una abundancia de sangre
te encendiese una fiebre agudísima, convie ^
seguida efectuar una sangría, vigilando siemp
estado de fuerzas del enfermo.»

b) Por razón del dolor. Dice BRAVO Vallisoleia-
NO: «En los dolores muy fuertes está indicada
sangría.» Y dice y afirma Galeno: *
encuentren dolores agudísimos, nunca se ha "
trado mejor remedio que una evacuación de s
gre hasta pérdida de conocimiento, teniendo
pre en cuenta si conviene sangrar o purgar el -
fermo.» Vallés no sólo la aconseja por razón
dolor, sino que la permite: «Las afecciones q
exigen una sangría hasta la pérdida de conocimi -
to son las fiebres ardientísimas, sea cualquiera
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puede y debe unir a todos los individuos por enci
ma de las arbitrarias parcelaciones de los hombres
de las ñnanzas, de la política o de la guerra, en
un lema de paz y armonía, de mejoramiento social
y artístico.

Si la Medicina debe a un gran compositor y can
tante español, Manuel García, hermano de otras
dos grandes divas, Mme. Viardot y Mme. Malibrán,
la invención del laringoscopio, la música le debe a
la Medicina grandes compositores y ejecutantes.
En España, el ya citado Letamendi, Turina, Si-

belius, Bordín, Martí Juliá y Pérez Mateos; en Ru
sia, Borodín, médico militar, y Rimsky-Korsakow,
médico de la Armada, que precisamente por estas
circunstancias pudieron recorrer su país y parte
del extranjero, recogiendo las melodías que luego nos
habían de dar armonizadas en esas inmortales obras;
El 'príncipe Igor, El gallo de oro o Scherezade.

Sería ímproba labor enumerar todos los médicos
que se han ocupado de la música como agente tera
péutico y los efectos que produce sobre los enfer
mos mentales y de otra clase; pero bástenos citar
a este respecto los trabajos muy meritorios realiza
dos en Zaragoza por los académicos doctores Víctor
y Angel Marín y Corralé.
Y para terminar, hemos de consignar la afición

a la pintura que se ha desarrollado en estos últi
mos años entre los médicos, siendo frecuentes las

exposiciones de pintores médicos en muchas capi
tales españolas, logrando grandes aciertos pictóri
cos y verdaderas obras maestras muchos de nues
tros galenos en 1955 y 1956.
No quiero terminar sin mencionar al gran ciru

jano don Victoriano Juaristi, que falleció hace po
cos años en Pamplona y había nacido en San Se
bastián en 1880, que ha dejado numerosas y valio
sas monografías sobre los temas más dispares, im
pulsando la institución «Príncipe de Viana> con su
polifacética obra literaria, pues era pintor y gra
bador, y recuerdo que estrenó en San Sebastián la
zarzuela La batelera, siendo autor de la música y
.del libreto, además de haber investigado la verdad
histórica sobre la batalla de Roncesvalles.
He tenido la suerte de conocer y tratar personal

mente a los cinco primeros médicos que llevaron a
cabo por primera vez en España la laparotomía
completa; el doctor Cardenal (padre, el doctor Cos-
pedal, académico en Madrid, que falleció a los no
venta y dos años, y cuyo hijo Antonio me practicó
a mí la apendicectomía en Logroño en 1927; el
doctor Carrasco, creador del Hospital de Basurto,
de Bilbao, que ha fallecido a los ochenta y ocho
años; el doctor Madrazo, que ha fallecido a los
noventa y tres años en Santander, y, por último, el
doctor Gerardo Clavero del Valle, que ha fallecido
a los ochenta y seia años en Valladolid.

De lo que sucedió al presbítero de Pioz
en el año 1736 por no seguir las indicaciones de su médico
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Este pequeño trabajo que nosotros casi no hacemos otra cosa que ordenar, se debe a la plu
ma magistral del doctor don Francisco Gar

cía Hernández, médico que fué de las villas de Mo-
ratilla, Tamajón, Santorcaz y posteriormente, en el
mes de junio de 1737, de la villa de Cogolludo, don
de dedicó a la biblioteca del Colegio de San An
tonio su magistral Tratado de dolor cólico, y cuyo
tomo obra actualmente en mi poder. De la lectura
maravillosa e interesante de este tratado nos va
mos a referir a tres partes: la primera al prólo
go, la segunda a la narración histórica de la en
fermedad que padeció el presbítero de Pioz y origen
de su tratado y la tercera a las consideraciones y
reflexiones sobre si estuvo o no indicada la sangría
en el tratamiento de la enfermedad.

Prólogo. — Asistió nuestro compañero el doctor
García Hernández al presbítero de Pioz don José
Sánchez Mateo, buen amigo suyo, y ejecutó, fiado
en célebres prácticos, los auxilios que la ciencia in

dicaba en aquel entonces; tuvo su enfermedad los
altos y bajos que más adelante se mencionarán, y
habiendo llamado a un compañero para celebrar
consulta, tuvo la osadía de publicar que nunca el
enfermo' había estado libre de fiebre, aunque los
interesados en la salud del paciente contaban con
evidencia lo contrario; de estas manifestaciones
que dicen profirió el doctor, vociferaron con auda
cia sus familiares que no había conocido la enfer
medad, después que lo había infiamado y después
que lo había matado, disparando tales oprobios que
dificulto hayan sido propalados contra médico algu
no, y considerando in domo morientis nullus medi-
C118 bonus, hizo juicio que era todo debido al excesi
vo dolor por la pérdida del difunto, y esperaba que
en breve tiempo cesaría tan inaudito tropel de dis
parates; pero no sucedió así, sino que cada día au
mentaban y tomaban más cuerpo, esparciéndose con
gran estrépito por toda la región donde ejercía
nuestro colega, que le hubieran desacreditado por

completo de no estar, a Dios gracias, tan afianza
do en aquella zona. De investigaciones posteriores
dedujo que tales m.anifestaciones eran debido al
compañero consultante, que profirió claramente a
la familia del enfermo que 61 lo había m.atado; pe
ro continúa diciendo el doctor García Hernández,
que hizo estas m.anifestnciones el compañero con
el cual tuvo la consulta por presiones de la familia,
y no lo culpa de manera directa. El origen, pues,
de este tratado no es otro que el cúmulo de dispa
rates que contra nuestro compañero dijeron, y,
como dice el doctor <lon Jcan .Antonio Pf.ñai.ver,

ex catedrático de la Universidad de Alcalá y médi
co titular de Guadalajara, en la aprobación que
hace del tratado, si desgr.acia fué la muerte del
enfermo, sirvió, sin embarco, para que García Her
nández escribiese y publicase su magistral tra
tado.

Narración histórica.—Nos cMce el doctor GARCÍA

Hernández, que a la sazón ejercía su profesión en
la villa de Santorcaz, que el último día del año
17.35 fué requerido p.ara asistir a su buen amigo
el presbítero de Pioz don José Sánchez Mateo, el
cual padecía un dolor cólico; se trasladó nuestro
colega con la máxima brevedad, y lo encontró muy
sosegado en virtud de unos vomitivos que el ciruja
no habíale dispensado, logrando la evacuación de
gran cantidad de linfa vifida y glutinosa. El día
2 de enero de 1736 le repitió el dolor, sin fiebre,
gran tensión en el vientre y náuseas, por lo que le
administró el tártaro emético, y nos dice que fué
poco lo que expelió por arriba; pero que por el
vientre evacuó erran cantidad, volviéndose a ver li
bre del dolor. El día 3 le repitió, con fiebre aguda,
lengua árida y seca y orina rubra, por lo que dis
puso se sangrase, cosa que no se pudo conseguir
por la fuerte oposición del paciente, por lo que or
denó el vicivs vatio, que fueron caldos sin especias
cada cuatro horas, y entremedias un vaso de ngtia,
y que por mañana y tarde usase de horchatas con
cocimiento de violetas. El 4 permanecía con la mis
ma sintomatología, por lo que volvió a proponer las
sangrías; pero sólo se pudo conseguir del pacien
te una echada de sanguijuelas, que se aplicaron el
día 5 con tal efecto, que sólo evacuaron una onza
de sangre, por lo que se insistió en la sangría, que
se ejecutó ese mismo día con tan gran alivio del
paciente, que cedió la fiebre y quedó libre del dolor.
El 6 se levantó un rato sin permiso de nuestro co
lega; el 7 se le volvió a sangrar, con lo que al
pronto faltó la fiebre; más habiéndose quejado
siempre que le repetía el dolor en los lomos, de
orina rubra y lengua seca, mandó una echada de
sanguijuelas en los lomos, cosa que se ejecutó el
día 8, y estuvo este día como los anteriores. El 9
le repitió el dolor y la fiebre; el 10, sin novedad;
el 11 le repitió el dolor por la noche, por lo que
no fué visto por nuestro compañero; pero cuando
llegó por la mañana faltaban el uno y la otra, y
preguntándole si al mismo tiempo del dolor había
fiebre, quien podía saberlo dijo que no, por lo que
quedó con la sospecha de si sería terciana cólica

, y esperando otro insulto, que fué el día 13, con
fiebre y dolor; diagnosticó padecía el enfermo ter
ciana cólica, de cuyo diagnóstico se rió cierto pro
fesor apolíneo, y aunque la orina encendida y la
aridez de lengua estaban pidiendo una evacuación
de sangre, no se pudo conseguir, por lo que se pres
cribió la siguiente mixtura antifebril: «E/Agua
de manzanilla, centaura menor, lechuga y borraia;
polvos de diamargaritón fríos; sal de genciana y
centaura menor; láudano opiado; polvos de cor

teza perruviana; sperma de Vallena; xarave de
papaver blanco.>

Lo que propinó en dosis fraccionadas y con tan
buen efwto, que faltó la fiebre y el dolor durante
cuatro días; y si como tomó sólo cuatro tomas lo
hubiese tomado ocho como le previno, quizá no hu
biese peligrado. El día 17 (le dió por la noche)
y le visito por la mañana, y habiéndole informado
de Que le había entrado con fiebre, hizo juicio que
se trataba de cólica terciana, por lo que dispuso
volviese a continuar con la mixtura anterior sin
atreverse a sangrarle por las pocas fuerzas que
tenía el informo El 19 por la tarde volvió a visi
tarle. y habiéndole comunicado los familiares que
deseaban celebrar consulta con otro compañero, al
punto fué admitida por nuestro colega, y manifes-

1 MI ^mo quiera tenía que ausentarse a
\ iHalvilla y Corpa a ver a otros enfermos, tan
pronto como llegase el compañero le avisasen para
celebrar la misma; llegado que fué el compañero
aquella misma noche le visitó y le prescribió vino

generoso con quina y la siguiente mixtura:
'"alvas, pentaphilon, Zedoaria,

Contra yerba, hojas de malvavisco y violetas; pol-
cangrejos y madreperlas;

xarabe de Altea de Fernelio.> e .
®"ero destilado. El 20

i« P™ao entraron en consulta, y aprobando
ino ejecutado, sólo puso reparos

^•"dn ^íciendo habían
hím ^idn noticioso ya de que ha-
tiene la *1°" tiempo, dijo, el enfermo
tiene la culpa y paga la pena.
determinó^«o° .evacuado en anteriores sangrías se

nrncin-nian-i., V' 9*^® evacuai'on muy poco, y
V la'anterinr'^^" fitina en vino blanco generoso
OI de i™ Siguiente, que fué el
Pío» «511 oo * 1^06, entregaba el presbítero de
Fioz su espíritu al Señor.

^ por las que se de
enfermo 'es sangrías oi^denadas al
de sü jrf'.'^««^tor SANZ, en el libro 4, capítulo 4
determinación j de Guadalupe, dice: «La
en el dolor oAV sangría suele ser controvertida
^lío/ coL I , despreciada y dudr^'D d^l
mismo'fué nombr-frle "^®stro enfermo, pues lo
talmente a ella F1 Lr oponerse to-
caz en el llor cóSo P"
ño en la sangre sS ^^f^n hervor extra-
cétera, etc., y nuestro Í lengua, et-
sintomatologíi enfermo se halló con esta
pues, necesaria la J., de enero; según Sanz, era,
este asunto m y para corroborar más
que estabí'ind? í°®i doctor García Hernández
que esmba indicada la sangría:
lo deniár címíd^''® Pues dice Galeno: «Por
te eSdiese abundancia de sangre hirvien-
SguTda efeetu-^r^'' agudísima, conviene, en
estado de fueiízL doi vigilando siempre elM atizas del enfermo.»
NO- dolor. Dice Bravo Vallisoleta-
saiie-rÍR^ V muy fuertes está indicada la
onn + j ® y afirma Galeno: «Cuando se
encuentren dolores agudísimos, nunca se ha encon-
ti'ado mejor remedio que una evacuación de san
gre hasta pérdida de conocimiento, teniendo siem
pre en cuenta si conviene sangrar o purgar el en
fermo.» Vallés no sólo la aconseja por razón del
dolor, sino que la permite: «Las afecciones que
exigen una sangría hasta la pérdida de conocimien-

¿ to son las fiebres ardientísimas, sea cualquiera la
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causa qne las provo ^^AI'Ajujüímxa xo*o XXLX - WOM. m
bar^?'¿nTos®doSrmu7fut^^"®í Sas^au'^Tl'* f*P"ienc¡a dictó Vega su sentir:
SpVSntrer"'- ° ^LeTZ ^aS? SIl^e^uTrlI^or
mal dispuesto''el1^so'^de°'la""^^^'^®'^' Parece esté Que ^para'^afm.n ®^"^ijuelas en los lomos, anu
de refrigeración como'dice rS q^e p\ra^de la sangría está inH:o„ i <Así, el uso de la an»-nK„ •- sobra, pues basta que sean
y también en las maliena" fiebres pútridas dicina invpn^°ht ^ en su tomo titulado Me-
cuerpo.> para enfriamiento del «8^ hgal por estas palabras: cPor

d) Por razón ii i sanguifueHa de la aplicación de las
No parece contra ^ de lengua esto es ^a '«"["os, atendiendo a la anato-
Pues dicha aridP7 T, • ®engrar en estos unas Dartoc'j i mejor comunicación que tienen
dulas sanvaiefel Kf' secretar lagX' tiene fu orL '^ otras.» El mesenterio
oatural humedad y\7to?"' ^°"«orva con su ^"tebr^^df! ^
ea este caso el aceíeri^ .® 'í® "o secretarse es reduce más n »» y como esta evacuación se
como dice el dopf • movimiento de la ann del mesonf ^ 'o contenido en las glándulas
es la velocidad dfir° fcuLto 'S'"' esTas nart"'"' 1"® «« consiga mejor Pf
de líquidos.rY lo ÍLf'¡l"S'' «s ifsec?ec^f mayor P"'' "traf, atendiendo
GUo, que dice: «Así «fflt consideración de Ra "leyores efectff i"'°' P""^ ^^to experimentamos
puesto cerca del corazón "mffún filtro está afecciones intoff dolores cólicos y en otras
do allí muy velozmente íif n''"? ? sangre, corrien- dichas vértebras i^ ' '^^ciendo fomentaciones en
crecion.» y para susíipn^ j? hacer ninguna sp brevedad fnmo f' ? 1"® observamos con tanta
vimiento está indicada fa sa^^ acelerado mo" tinúa nuestm" !^" región del abdomen. Y con-
Por todas partes estaba^T'®- P®re?e Tp" fi"e en doctor: «En realidad, puedo decir
nuestro enfermo, eoíSL '^'f^^ sLS Pozo íe GusH . Francisco Alcarkz, vecino del
por eminentes práctiS ^ °°n»as dictad^ lomos 3e un'c'r'
Es verdad, nos decí.n _ P" lo común «nn° L? «idísimo y pertinaz, co

i..
' t 1» ,

mM.

res semanas

m

' flLLO, con su olor,
e«o loa campos cas-

.c, nos en esta época
^ .. oño en que el es-
Poí" de ° f^aciendo poco a
Z ' 6«?n ""r®- "
d- '^aío porn. c'or y los hombres
kít a dfn ^ t'"obajo ra sien-
degf 1' «Jiaífl»"'"® 7>c«a</o y mo-
df ®h«o. y®" ya que llegue el
f»tp '°8 máw decir ¿os hombres
9Ue"^° Ct ««« I/® ^®"'®«
Sp®»» Oí /í»w '®''®'®'-. ®««-
9rin® deseanT^"' ®1 /ondo e«-

^^"■Iquiera'^^^ epidemia de
l' con°'^P° .^^O^^^rnos traba-

^ /„ ®P08ío ®®®'a» de trabajar.
cia^P'Perat^ PC® en Vipo, donde
aicn , ®» Ji.Jr c? órala, se anun-
de p"f'oríno,, ®®da8 Médicas Oa-
deg j ®boray ^?®®» en ¿as que ¿la»
®8g e ¿^ . austres personalida-
l<le' con poy,-^cína de ambos paí-
dg o®cue¿„ J^]P®ción especial de
Ño^t'apo ^fdicas de üporío 1/
^ de ó t^tra reunión inter-
de p °rna¿ '^®® frasce/idencia son
®e¿eA ®®íroe«f franco - Españolas
'nl7®r8e fi^'-clopia que ¿tan de
í?» P^eg burdeos y Biarritz

iHa carao. ®®.Ptm7n6re.
j CrD°Ctt8ió„ f°to anunciamos en
® A® ca /„ °® 9"e van a cele-

Pto/®rce¿jj caíedra de Pediatría
'^Cg i?or ' organizados por el
^'hyh^o.rty ^'^rgado doctor To-
'^Og ''ogQjj la colaboración de
^rt)^ 9up .^^josores universita-
Ijog e^og ^ oridrán lugar en los

®íedy¿^ ® de julio. Tres nue-
íg parado. ®''® alcanzado el

^^droin 5?® 'estos ¿os docto-
d6á^„ d, Pumarola Bus-

/oioft-®do /„ ^ González, que han
\ Có> d^^n'^'^l-^^ras de Miero-
ftpin rpo ®^oda. Salamanca

dp ^octivamenie. En si

4»

rií« <.<« J» '•
do¿ insigne mtiesíigador.

re edled^^^^^ ,on-
.tiors ^-rí,sr:5f'«'S5:
bezas alcanza (.^^i de
cina Legal de . j¡o(tcia8

cátedra JffJliíTas de ad-de anuncio de dos P ^eiacion
junto en í ^.árso-oposicion
do admitidos al yalencia, otra
para 01" tí" •„*, fr. "Hf",;
noticia de J ,, ¿rid V fechas de
Fisiología de ■ ¡g^gs. Las no-
comienzo de -gg ge ponipls-
ticias univers'ta^Zio de afro
vientan con el yaUadohd,
plazas de vitei^ Zaragoza.
Itra de ' ,o. se i;e q»«

Si 80 viira despac'O.
el resto de If/^Zo, Pediendo
interés ^'^elusivamente el apdestacarse excl ^^gog de
gajniento de ^ ¿gi gaej
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d»«."» ijfosía'ohexoiu— fQ.

'Loado
poro'doodo'

un ópt"o°

-ik:

S® bien®^ sspecialidid, tres
»>®Paj),r 8n j'^^riocidas, la prime-
cs e» Jt en R en Madrid, 1®

** o °8 üu-^'^^slona y la terce-

rii^^iiqthadino^®® «áos en su rívr
«do Doctor Segó-

^ *• «l. .®®^f®do por en
•otro/or#fi«, oonfir»*^

efecto

r"-
{:s-¿o¡¿fSdt.r''-S
Provinciales anuncio d«

Z '
en convalecientes. aplicad^
Bas ^^^fa^elseguro encabe-

de sanciones ei eartw,
can el vapd'do j.giaeión de
en el qne ''Sjejma
ascensos V una permu-

tacar. madres de e®® ®"

.«ís "T¿rír.r£:
nos vuelve caerse la ba

iZnai
tienen menos aj «»

5« oono, f'T'.Tcom
"'""S í s»

1® r/iflg e» 1®® ® 1 Zas /e-
«8®8 9"® tsnsmes ®» ^®¿¿es,
embargo esbeltos, P ^

c®» 7 „„0 ¿itscar. ^¿gimen

«® es W» jjjos de a'®;"weZí8
„ue para loe r' I pretor
®-!e oco«s®¿®nroteínas. lOO
fino gramos f.flio gramos
(100 g glucdos y menores,

^ "ZlleTen por
d^ Zde régimev-' L cariñosa-
coa . este fecordfo
inanictom V famiha del

® a los posos dm^^ ^gfido
i^ellS' g^fiQfa se comíamos,
^Ztlieos en cómo otras

i« dd«» /"'rrs
COBO,', P reajordl'o^o- jg,en
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